
CIENCIA UANL / AÑO 17, No. 66, MARZO-ABRIL 201424

Globalización y democracia ante
la sustentabilidad

CiENCiAUANL SUSTENTABILIDAD
ECOLÓGICA

* Universidad Autónoma de Nuevo León, FASPyN.
Contacto: pedro.cantum@uanl.mx; cantup@hotmail.com

PEDRO CÉSAR CANTÚ MARTÍNEZ

El avance tecnocientífico en nuestra sociedad está apa-
rejado de una transformación constante de los siste-
mas de producción y de comercio en el mundo, lo
cual tiene repercusiones en los regímenes y las políti-
cas económicas y sociales, así como en lo ambiental.

Estos eventos se enclavan en un contexto de globali-
zación que influye de forma determinante en el com-
portamiento de la sociedad, que se muestra ante no-
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sotros en la forma de crear las relaciones sociales y
económicas, de manera local, nacional e internacio-
nal.1,2

La globalización se yergue en una trama que cons-
tituyen las actividades comerciales y los sistemas de
producción; además, influye en la movilidad de per-
sonas y de las tendencias financieras; esto conlleva el
accionar de un poder, que se finca y ejerce en las so-
ciedades más predominantes económicamente, que
marcan las pautas del sistema, universalmente.2 Esto
crea el alzamiento de promulgaciones teóricas acerca
de aspectos económicos, que transfieren con un ca-
rácter universal, pero que en realidad sólo son eficaces
para los intereses de las sociedades que las imponen.
La voluntad política y social de una colectividad se
somete al contexto económico, cuyos rasgos son la
fuerza económica y el capital financiero con que cuen-
ta.3

En este marco de referencia se demuestra una de
las características más preocupantes de la globaliza-
ción, hoy palpable en el orbe mediante el desequili-
brio y rezago en materia de políticas sociales, que
reactiva vetustas desigualdades de la economía mun-
dial e instituye otras nuevas. Es así que las disparida-
des que subsisten todavía entre los países exteriorizan
que las oportunidades económicas están fijadas en un
marco escalafonario a nivel mundial, en el cual no
todos están representados.1,4

Sustentabilidad y globalización

En el marco del desarrollo con sustentabilidad se eri-
ge un espacio para establecer y acordar políticas sec-
toriales con un carácter crítico, que susciten estrate-
gias que exploren la disminución de la vulnerabilidad
externa de los países y que, a su vez, estimulen la in-
versión productiva, así como la generación de compe-
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titividad en que se garantice la equidad y la inclusión
social, además de una obligación social que se trans-
fiera al ámbito de las políticas públicas que otorguen
la garantía de una protección ambiental, y conlleven
una igualdad de género y de origen a la pluralidad
cultural.4,5 Así se abatirán las profundas desigualda-
des sociales que incrementan la pobreza y la disolu-
ción social, producto de la globalización. Sachs6 se
refiere a la globalización como aquella estrategia mun-
dial que:

sus metas son sorprendentemente convenciona-
les: está declaradamente al servicio de estimular
el crecimiento económico mundial y, bajo nue-
vas circunstancias históricas, comprende estra-
tegias tan viejas como la intensificación del de-
sarrollo y el crecimiento a través de la expansión
(p. 9).

La globalización, a que aspira toda sociedad en el
entorno internacional, demanda sistemas sociales de-
mocráticos con una visión sostenida en el marco del
respeto a los derechos civiles, económicos, sociales y
culturales, y que se exhiba en la concreción de un apa-
rato gubernamental e institucional con igual conteni-
do,4 para revertir los efectos negativos que atentan
contra la sustentabilidad socioeconómica y ambien-
tal, lo cual se exacerba en los países en desarrollo, par-
ticularmente los más pobres, ya que les será más difí-
cil alcanzar los objetivos de la sustentabilidad, porque
la globalización quebranta el derecho de diseñar y
definir sus propios procesos y políticas económicas,
sociales y de uso de recursos naturales.

Lo anteriormente expuesto se ha patentizado me-
diante los conflictos socioambientales de carácter glo-
bal, que se erigen como una materialización de esta
profunda crisis orillada por la globalización. A partir
de estos hechos la participación ciudadana retoma un
papel preponderante para ahondar en los canales de-
mocráticos que deben prevalecer en toda sociedad.

Papel de la democracia en la sustentabilidad

Es sabido que en un régimen democrático con funda-
mentos de buena calidad, atributos y vigoroso no pue-
den existir intereses o fuerzas económicas, ajenas a los
procesos establecidos en un marco legal acordado por

la sociedad. Por esto, los sistemas políticos que se ca-
racterizan por economías de orden liberal son preocu-
pantes, por el extenso poder que despliegan, princi-
palmente, a través de las empresas transnacionales, que
han descubierto en la globalización un entorno pro-
picio para influir en los países, la toma de decisiones
políticas y económicas, conforme a los intereses mer-
cantiles y financieros que personifican, y no el de las
colectividades sociales que los albergan. Todo ello
transgrede y quebranta, indudablemente, la condición
de la democracia.7

Así, el legado que ha dejado por años el liberalis-
mo, tanto en lo político como en el contexto económi-
co, nos exige irremisiblemente modificar nuestro patrón
de vida, así como nuestros métodos para la toma de de-

cisiones públicas. De tal forma que Bermejo8  señala que
subsistimos en:

un doble proceso contradictorio cuyo resultado
está siendo muy negativo para la conservación
de la naturaleza. Por un lado, sigue avanzando
la normativa ambiental aunque de forma muy
tímida; pero por otro, el proceso liberalizador
está anulando, de facto, las normas más progre-
sistas y obstaculizando el desarrollo de políticas
conservacionistas más adecuadas (p. 64).

Por lo tanto, una estructura social constituida en el
marco de los principios del desarrollo sustentable debe
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residir en una sociedad civil informada y participati-
va, que explore soberanamente los orígenes y conse-
cuencias de la problemática social y la ambiental, para
contribuir y favorecer la enunciación y ejecución de
políticas públicas beneficiosas que susciten cambios
de diferente índole, para alcanzar un desarrollo cuyas
particularidades sean del orden sustentable con base
en su realidad social. La democracia consigue presen-
cia y significado para las sociedades, si concurren en
éstas instituciones que la simbolicen; de tal manera
que los derechos que se ostentan bajo este orden de-
mocrático, estas instancias las salvaguarden y al mis-
mo tiempo actúen inquebrantablemente y estén al al-
cance de la colectividad social en general.7,9

Para esto se reconocen algunos atributos que, de
acuerdo a Cantú Martínez,10 es necesario que subsis-
tan en estas sociedades para el funcionamiento de una
democracia que podemos denominar como sustenta-
ble:

(a) la administración de las naciones debe ser
ejercida por funcionarios públicos electos por los
ciudadanos; (b) las elecciones deben ser libres,
imparciales y periódicas; (c) debe prevalecer la
libertad de expresión; (d) debe haber acceso a
fuentes alternativas de información; (e) debe

existir la libertad de asociación y por último (f )
todos los ciudadanos tienen los mismos derechos
(p. 73).

Woldenberg11 complementa lo anterior, al aludir que
una legítima democracia se cimienta en la capacidad
de un gobierno para prevenir y solucionar los retos
más sobresalientes en un tiempo estipulado; asimis-
mo, debe consumar las tareas que se ha propuesto y
externado ante la sociedad que gobierna.

Conclusiones

El repentino despertar de una conciencia social, de
coexistir en un mundo cada vez más pequeño, bien
puede ser la expectativa humana que fundamente la
globalización. Sin embargo, es incuestionable que
muchas sociedades en el mundo todavía subsisten en
democracias frágiles, porque para procurar mejorar la
calidad de vida de sus ciudadanos, así como del entor-
no ambiental, aún practican mecanismos económicos
que promueven el agotamiento de su capital ambien-
tal en una progresión territorial local y regional, al
estimular explotaciones irracionales de los recursos
naturales que ostentan y de los que administran en
otras naciones, que se manifiesta en efectos de una
aguda contaminación resultante de los procesos de
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desarrollo promovido bajo el marco de la globaliza-
ción, tal es el caso de las emisiones de gases de inver-
nadero, que promueven e incentivan el cambio
climático.

Sin duda, la unificación de objetivos socioeconó-
micos y ambientales, que conlleve la estabilidad y ar-
monía entre los distintos sectores productivos y gru-
pos sociales sólo se hará en el marco de una democracia
sustentable, que atenúe la nueva forma de coloniza-
ción que el ser humano practica hoy con la naturaleza
y su ámbito social, bajo la representación de la globa-
lización, que a toda costa pretende homogeneizar e
intervenir la vida social y la soberanía de todos los
países, con el subterfugio de la modernidad, y suscita
discrepancias de carácter social, político, económico,
cultural y ambiental.
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